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Con Tashi, 
los lectores empiezan 

a leer solos... 
¡y no paran de hacerlo!
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En el tercer libro  
de la colección,  
Tashi tendrá que librarse  
de unos fantasmas  
que acechan el pueblo  
y enfrentarse a los tigres 
blancos que protegen  
un gran misterio.  
Pero no todo acaba ahí,  
¡porque Tashi siempre 
anda metiéndose en líos!
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–¿Sabéis qué va a cenar Tashi esta noche? 
–dijo Jack mientras se llevaba a la boca la úl-
tima fresa de su plato.
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–¿Asado de pata de león recién cazado en la 
selva? –propuso su padre con entusiasmo.

–¡Para nada! –se rio Jack.
–¿Estofado de cola de serpiente recién atra-

pada en el desierto? –sugirió su madre con 
aire reflexivo.

–¡Para nada de nada! Va a cenar pastel fan-
tasma, hecho con una receta especial que le 
enseñaron los...
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–¡... fantasmas! –exclamaron sus padres al 
mismo tiempo.

–¡Exacto! –asintió Jack–. ¿Y os gustaría saber 
cómo llegó a conocer esta espeluznante receta?

–Me gustaría muchísimo –respondió su 
madre.

–¡Estoy impaciente por saberlo! –añadió su 
padre acomodándose en el sofá–. Venga, cuén-
tanoslo. Después de engañar a aquellos gigan-
tes y tomarles el pelo a los bandidos, ¿cómo 
conoció Tashi a unos fantasmas?
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–Mirad –dijo Jack–, fue así: la mismísima 
noche en que Tashi escapó del campamento 
de los bandidos y llegó a su pueblo, su tío ter-
cero vio una luz fantasmal que brillaba en el 
bosque.

–¿Pero cómo son las luces fantasmales? 
¿Cómo puedo reconocerlas si las veo? –pre-
guntó la madre de Jack con aire inquieto.
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–¿Son como una farola pero sin poste, qui-
zás? –aventuró el padre de Jack.

Jack sacudió la cabeza.
–No: Tashi me dijo que eran más bien como 

lunas pequeñitas que flotaban entre los árboles 
y lanzaban rayos de luz parecidos a telarañas 
blancas.
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–Ah... ¿Y te puedes enredar en sus rayos? 
–preguntó la madre de Jack con un estreme-
cimiento.

–Algo así –respondió Jack–. Según Tashi, los 
monstruos fantasmales pueden ser pegajosos, 
y les gusta rondar siempre por los mismos si-
tios. Bueno, el caso es que a la noche siguiente 
había otras luces fantasmales junto a la pri-
mera. Se acercaban más y más, tanto que Tashi 
llamó a sus padres para que las vieran. Pronto 
la noticia se extendió por el pueblo, y todo el 
mundo se puso a espiar desde detrás de las cor-
tinas a las luces fantasmales que revoloteaban 
por el bosque.
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